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traslado de oficinas públicas en núme- 
ro reducido debido a los problemas 
urbanos internos que presentan y por la 
escasez de agua. 
d) Corredor Puebla-Veracruz (ciu- 
dades de Tlaxcala. Puebla, Orizaba y 
Córdoba) con amplias posibilidades de 
absorber industrias que producen 
medios de consumo inmediato y del 
nivel medio, además de oficinas públi- 
cas. Se recomienda no hacer traslados 
a la Ciudad de Veracruz debido a su 
carga excesiva de población. mala pla- 
neaci6n industrial y otros problemas de 
complejidad urbana que requieren tam- 
bién de soluci6n inmediata. 
2. Segundo nivel. Con funciones 
de operaci6n programadas a mediano 
plazo: ) 
a) Nuevos espacios semi-urbanos 
que podrían consolidarse como ciuda- 
des modelo de pequetia magnitud (50 
mil habitantes). 
Aquí se consideran espacios geo- 
gráficos del sur del país en los valles de 
Puebla y Qaxaca y en la planicie de la 
Península de Yucatán. Al noroeste. en 
la flanura costera de Tamaulipas. A lo 
largo de la frontera norte en algunos 
municipios donde existe presencia de 
agua (Agua Prieta. Camnea. Ojinaga y 
Acuna). En amplios lugares de la 
extensa Península Baja California. 
b) Ciudades hist6ricas que requie- 
ren de criterios específicos para evitar 
un crecimiento deformado. En este 
caso se encuentran Morelia. Uruapan. 
Acámbaro y Zitácuaro en Michoacán, 
Jalapa en Veracruz. 
c) Cuernavaca, Cuautla, Querdtaro, 
Toluca y Pachuca. Ciudades cercanas 
a la capital nacional, que de no pre- 
veerse una nueva estrategia de desa- 
rrollo regional. se convertirán en satdli- 
tes incontrolables de la Ciudad de 
Mdxico, con graves problemas que 
desde ahora comienzan a presentarse 
Por ello, debe de prohibirse su conur- 
bacdn por medio del control en el uso 
del suelo y en sus áreas libres interme- 
dias. 
De ser esto posible, desde ahora 
podrían reubicarse algunas dependen- 
cias bajo reglamentaciones expresas 
de un control de su crecimiento urbano 
y en aras de su consolidación como 
ciudades medias autónomas 
3. Tucw n W .  Debe contemplar 
a largo plazo la estrategia de desarrollo 
regional para todos los puntos del país, 
jerarquizando los criterios de ordena- 
ción territorial a partir de la unidad 
municipal y de la integridad socioeco- 
nómica dirigida por la unidad de las 
grandes regiones en su especializacibn 
productiva y las condiciones peculiares 
que favorezcan u obstaculicen los 
alcances del prop6sito de la nación, 
con racionalidad en el uso y aprove- 
chamiento de sus recursos y, sobre 
todo. con una distribución justa de la 
riqueza para los habitantes que usu- 
fructúan esas regiones y que en suma, 
conforman la unidad nacional. 
Esta propuesta se plantea como una 
alternativa factible dentro de los niveles 
jurídicos en que debe regularse el 
ordenamiento de los diferentes espa- 
cios del país. la cual consideramos, 
debe de enmarcarse obligadamente 
dentro de un programa diferente de 
operatividad política que debería estar 
regido bajo un correcto "Plan Regional 
de Desarrollo" y no en los proyectos 
parciales que se desligan por su defini- 
ción. de la actual realidad nacional. 
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los que sin duda se ha de- 
sarrollado durante los úiti- 
mos anos una discusión 
paralela entre las versiones oficiales y 
otras interpretaciones de diverso tipo, 
es el relacimado a los efectos sociales 
de la crisis. Aunque los aspectos een- 
trales de las evaluaciones guberna- 
mentales sobre el tema se refieren 
principalmente al comportamiento de 
variables estrictamente econ6micas, 
destacándose entre ellas las financie- 
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ras, no deja nunca de mencionarse que 
pese a lo agudo de la crisis el deterioro 
de los niveles de vida no es tan alto 
como se hubiera esperado, que los 
costos sociales del ajuste se está ami- 
norando gracias a ciertas acciones 
publicas y que uno de los objetivos 
centrales de la política econ6mica es el 
de procurar un medio de vida digno 
para la mayoria de la poblaci6n. No se 
ocuka, es cierto, que este propósito no 
se ha realizado, e incluso se han hecho 
reconocimientos relativamente críticos 
En general, sin embargo, se mininuzan 
las verdaderas consecuencias de la 
crisis y de la polkica de ajuste sobre los 
trabajadores, los campesinos y otros 
grupos. Lo poco que se acepta es con- 
siderado no sólo como lo inevitable, 
sino incluso como algo necesario para 
recuperar la capacidad de crecimiento 
y controlar la inflación, y de esa forma ir 
logrando más empleos y una recupera- 
ción paulatina de los salarios reales. 
En contraposición a tal evaluación, 
la mayoría de las organizaciones sindi- 
cales, algunos medios académicos y 
los grupos y partidos de oposición 
insisten en que el deterioro del nivel de 
vida se ha convertido en una de las 
más graves consecuencias de la crisis. 
Este consenso tiene muchos niveles en 
la percepción de las manifestaciones, 
la magnitud y las implicaciones del pro- 
blema, como son también muy desi- 
guales las elaboraciones programáti- 
cas derivadas de la nueva forma que 
está adoptando el empeoramiento de 
las condiciones de 3.m. En b general, 
los planteamientos se han circunscrito 
al comportamiento de los salarios 
reales; del empleo y, enSmenor medida, 
de la segwidád Social y algunas pres- 
taciones. Esto constituye, por decirlo 
de alguna forma, el primer nivel en el 
que se expresan las consecuencias 
directas de la crisis sobre el grueso de 
la poblaci6n. Tales elementos constitu- 
yen la parte determinante del ingreso, 
pero ha quedado un poco al margen la 
consideración de aspectos que para 
millones de personas representan el 
problema principal. No se está consi- 
derando suficientemente, por ejemplo, 
como parte de un solo conjunto, el 
ingreso de los campesinos ejidatarios, 
que no dependen del salario; lo mismo 
pasa con el caso del ingreso de tantos 
que no siendo asalariactos tampoco tie- 
nen percepciones fijas ni seguras. 
Como consecuencia de tales lagunas, 
los planteamientos, programhticos o 
no, dejan fuera aspectos fundamenta- 
les que no podrían faltar en una pro- 
puesta que pretenda rebasar los planos 
politicos mhs inmediatos y busque 
desarrollar alternativas reales. 
E! deterioro ! crcial global y 
C.< iiinl~lado 
En ese primer nivel siguen quedando 
fuera algunos elementos, pero son más 
notorias las ausencias en un segundo 
plano, en el que podrian considerarse 
las implicaciones del desplome de 
los salarios reales, del aumento del 
desempleo, del nulo avance de la 
seguridad social, de la disminución de 
los gastos públicos, del retira de los 
subsidios a bienes bhsicos. &CuhJes 
son los efectos de todos -estos hechos 
sobre las condiciones de alimentación 
y nutrición, sobre el estado de la salud 
y sobre otros aspectos como la educa- 
ción y la recreación que son a fin de 
cuentas los que realmente definen los 
niveles de vida? 
Estas lagunas no son casuales o 
consecuencm de simples huecos-en la 
discusih o en el anhiísis. Obedecen, 
por un lado, al hecho de que en algu- 
nos casos existendesfases temporales 
entre la Cl'isis y sus manifestaciones 
sobre la salud, la nutrición, etc., y ade- 
más se carece de suficiente informa- 
ción como para conocer ampliamente 
tales efectos; por otro lado, el problema 
. es que en realiad no existe una pre- 
císposición para acercarse a la consi- 
deración de Ids efectos sociales de la' 
crisis desde esta perspectiva e incluso 
la mayor parte de los sistemas de 
infonnacidn no estdn diSenedos para 
ello. No se puede n-r que los Ilama- 
dos mitos del desarrollo perrnearon aún 
a los que siempre seresistieron a creer 
en cualquier bondad del sistema pues 
incluso estos aceptaban como un 
hecho que existía una tendencia gene- 
ral a la mejoría en las condiciones de 
vida, tendencia que en efecto fue un 
hecho durante algunas décadas aun- 
que existieran y se fueran agravando 
las desigualdades. La crisis actual 
acabó con dicha tendencia sin que 
todavfa se alcanzaran niveles de vida 
siquiera mínimos. Pese a eso, apepas 
se está viendo claramente que de 
hecho nos encontramos ya ante un 
verdadero fetroceso vital, si así 
pude decirse, y no sólo ante une 
pauea en el cemino del dssarmllo. 
Con todo y estos probiemas inforrnati- 
vos o de visión, están apareciendo ya, 
recientemente, estudios parciales que 
permiten una aproximaci6n a fa pen- 
pectiva de los efectos de la crisis que 
n6lce&trnos. 
Pero no se piense que ante el obje- 
tivo de considerar toS d a t o s  de la crl- 
sis sobre los aspectos directos que 
conforman o definen 1.- niveles de 
vida, se dejan de lado los elementos 
qye integran el primer nivel que 80 
mencionaba. Por el contrario, es nece- 
saria partir de este primer nivel pues de 
hecho aporta la base para evaluar las 
dimensionw reales de las consecusn- 
cias sociales de la crisis; M s  que 
repetir informacbn, dados las obptbms 
de estas notes, sbto se destaearln 
algunos elernentot dadunedos con el 
kigreso, el empteo, la d i s tm ibn  del 
Mgrs~,  y el gssb pliMico en los llama- 
dos sectores de Irtenci6n social. 
19 Sobre la contrmi6n salarial, 
prinoipal determinank, de) detsriao de 
los niveles de vMa;ea pertin%nte retar- 
dar gde la segura caída del salario mal 
en 1-986 no significa un a& malo mas, 
sirm la culminaci6n de una década de 
dismlnu&n casi ininterrumpida para el 
grueso de los asalariados. En euako 
anos (1 983-1 986) se podría acumular 
una pérdida de más del 40% del salario 
real, quedando éste, aproximadamente, 
a los niveles de 1962, cuando apenas 
empezaba a remontarse la larga fase 
de descenso que se había iniciado a 
principios de los cuarenta. En el poco 
probable casa de que en 1987 se ini- 
ciara una recuperación salarial, pasarla 
quizá una década para regresar a los L 
niveles de poder adquisitivo de 1976. 
2Q Independientemente de k ya 
generalizada desconknza hada las 
estadísticas dficieles sobre ú e s m w ,  
existen múltiples evidencias que permi- 
ten sostener que el número de desem- 
pleado~ se ha incrementado y$ hagta 
un 12-13 por ciento de la poldecidn 
económicamente activa, con lo que 
subempleados y desempleado!$ esta- 
rían constituyendo le mitad o mslr die loi 
población en edad de trabajar. Dete- 
rioro salarial y pérdida de e m p b  sen- J 
taron las bases para que a pa(& de 
1982 se aceler(rb la recon- 
del ingrem iniciada desde IW?. t a  
perdida en la partidpaci6n de IawanKi- 
neraciones salmiates dentro del ingre- 
so nacional desde 1977 hasta 1966 
alcanza aproximadamente los l"S qm- 
tos porcentuales, y la proporcidn es 
apenas similar a la de los primeros 
anos de la decada de los cincuen#is. 
Qn La caída sostenida del in$re$o y 
el aumento del desempleo a pertir de 
1982 se han visto agravados por una 1 
contracción real de los volúmenes de 1 
gastos para los servicios pUMioos y 
para la mayor parte de los su$sidioe al 
consumo, lo que ha tenido impwto 
tanto en el empleo como en d *lo 
de los bienes b4sicos y en la cokwtwa 
y calidad de los princpdes mrWm 
públicos. Se pueden dar muchor @jm- 
plos concretos que permiten swiww 
estas afirmaciones y que delata- 
las reducciones presupuestales oMtn 
afectando los Meles de vida, ~ ' s b l o  
como muestra se ponen a ccmidwa- 
ción los siguientes: el garbo piiblioopor 
persona en salud para 1986 es en tEK- 
minos reales infefb al de hace diez 
afios; su caída como proporcJ6n del 
producto fue de dos puntos entre 1979 
y 1 985; la capacidad de atención fípiicr 
en instituciones como el Seguro Social 
comenzd a caer a partir de 1!384; la 
mida real del gasto en salud alcanzó el 
25% entre 1983 y 1985. Los ejemplos 
podrían presentarse para los casos de 
educación y abasto, y las conclusiones 
serían similares. 
A estos tres elementos habría que 
agregar otros, por ahora sólo se men- 
cionaran algunos: 
En primer lugar, es conveniente 
recordar que todas estas consecuen- 
cias de la crisis son más agudas para 
los grupos de menores ingresos de 
entre los propios asalariados, los que 
ya antes de la crisis eran más vulnera- 
bles ante la inflación y ante los compor- 
tamientos negativos del gasto público 
En segundo lugar, puede decirse 
que todos estos fenómenos no se pre- 
sentan en forma hornogenea a lo largo 
y ancho del país, pues en algunas 
regiones tanto urbanas como rurales 
f sus implicacims son peores que a 
niveles agregados. 
En tercer lugar, los tres elementos 
mencionados se tendría que observar, 
en sí mismos y en sus efecros. en la 
perspectiva del reajuste que se empe- 
zb a aplicar desde principios de 1985 y 
que sin duda será más grave en 1986. 
Ahora bien: ¿Cómo se estarían 
reflejando ya todos estos problemas en 
los planos más concretos que, como se 
decía, definen o conforman los niveles 
de vida? Ya se comentaba que la infor- 
mación disponible a este grado de 
detalle na es precisamente muy abun- 
dante, y mas bien resulta fragmentaria 
y aporta' indicaciones indirectas pero 
reveladoras Sdb se hará una síntesis 
de tales indicaciones. 
La reducción del ingresa' familiar 
real, tanto por la caída del salado como 
por el retiro de subsidios y otros facto: 
res, ha tenido en estos a b s  un efecto 
de recomposición del consurno pues 
se destina una mayor proporción del 
gasto con el fin de tratar de mantener el 
consumo alimenticio al menos al nivel 
previo a la recomposición. Se gasta 
una mayor proporción del ingreso fami- 
liar en alimentos y bebidas y otros 
rubros, pero con eso se reduce la pro- / porcl6n del gasto en otros conceptos, por ejemplo, en educación y recrea- 
ción, vestido y algunos servicios. Como 
enseguida se vera, esto no significa 
siquiera que se mantenga el nivel del 
consumo alimenticio, pues tambien se 
presenta una modificación en su estruc- 
tura y contenido: unos alimentos se 
sustituyen por otros de mas bajo pre- 
cio; se reducen las cantidades o volú- 
menes adquiridos o incluso. se elimi- 
nan de la dieta. De acuerdo a encues- 
tas realizadas para el Distrito Federal, 
en el primer caso a partir de 1983 se 
estarían sustituyendo parcialmente Iác- 
teos por otras bebidas; el consumo de 
carne por huevo, etc; para el segundo 
caso, se estaría reduciendo el con- 
sumo principalmente en carnes, leche 
y pescado. Es decir, la recomposición 
del gasto afecta principalmente a los 
alimentos más nutritivos. El problema 
es aún mayor si se considera que la 
distorsión en los patrones de consumo 
alimenticio tiene peores consecuen- 
cias en un periodo como el actual ya 
que el incremento en los precios de los 
productos favorecidos por tal distors16n 
datia todavía m4s el consumo. Este 
proceso se ha presentado incluso en 
las ventas de CONASUPO. 
Si se observa el problema en un 
periodo más largo se puede tener una 
mejor apreciaci6n de sus implicacio- 
nes, ya que para los grupas de meno- 
res ingresos, en zonas urbanas y 
rurales pero principalmente en estas 
últimas, se estuvo observando entre 
1959 y 1979 una disminucidn en los 
niveles de nutrición, mas por la modifi- 
cacidn de los patrones de consumo 
que por el comportamiento del ingreso. 
Ahora, sin embargo, en la mayorla de 
las casos sí se presenta le contraccidn 
de la capacidad de compra p r o  en 
condiciones en las que es mas dificil 
regresar a los otros habitos de con- 
sumo Todo esto indica que en un 
periodo corto se han producido modifi- 
caciones en el consumo familiar de la 
poblacián de más bajos ingresos, aun- 
que. es necesario repetirlo, na.ise tie- 
nen aún informes detallados al:respec- 
to. Si se cuenta, sin embargo, con 
algunas evidencias, o por lo menos 
estimaciones, que señalan las conse- 
cuencias de este fenómeno, a lo que se 
agregan por otro lado los problemas 
agravados u ocasionados por la polí- 
tica de gasto público. 
El lapso entre las modificaciones del 
consumo y el descenso en los niveles 
de nutrición puede ser más o menos 
largo dependiendo de varios factores, 
pero ya a partir de 1985 se habrían 
empezado a manifestar. Así lo sostie- 
nen incluso diversos documentos ofi- 
ciales que seíialan, concretamente, 
que sólo hasta 1988 se alcanzará el 
promedio nacional en la ingesta de 
calorías y proteínas que existía en 
1982, y eso considerando para 1985- 
1988 la recuperación que se preveía 
hace 3 afios, previsión que ya ha sido 
modificada desfavorablemente. El des- 
censo que se preveía para los años 
1982-1 984 en el consumo de proteínas 
y calorías era considerable (entre 10 y 
1 8Yo, en promedio. según diversos gru- 
pos de ingresos), y para algunas regio- 
nes del pais, principalmente para el 
Sureste, ese descenso continuaría en 
los próximos años, incluso dentro de la 
previsión original que esperaba una 
recuperación sostenida desde el pre- 
sente año. Estas previsiones se repiten 
en diferentes fuentes y son incluso 
consideradas como muy optimistas por 
algunos especialistas. 
Si el efecto de los cambios en el 
consumo sobre la nutrición puede ser 
más o menos retrasado, el de la mayor 
desnutrición sobre los niveles genera- 
les de salud es todavía más difícil de 
precisar. Como lo sostienen diversos 
especialistas, las relaciones entre 
recesiones o auges y las condiciones 
de salud no son siempre directas ni 
inmediatas; se conocen casos en otros 
países, por ejemplo, de mejorías en los 
índices de mortandad infantil aún en 
largos periodos de recesión. En lo que 
sí existe acuerdo es que la mayor des- 
nutrición asociada con políticas de 
austeridad en el gasto público que 
afectan a los servicios, es por lo gene- 
ral un prcMma que tiene consecuen- 
cias diredas en el estada de salud, 
principalrnenle en la rnoFtandad infantil 
y otros indicadmes. En et -so de 
M6xic0, a partir de 1W muchos lesti- 
monios directos han sefklada que esa 
conjunción de factores empieza a 
manifestar sus consecuencias, AaciQn- 
dose cada vez más presente el 
de que se estanquen las tendenciasal 
descenso de las tasas de incidencia áe 
algunas enfermedades, la estac)iliza- 
ción del descenso de la mortandad 
infantil e incluso su elevaci6rr, y asS se 
ha dado a conocer a partir de casos 
concretos en instituciones de salud. 
Pero si se observan otras experien- 
cias en condiciones parecidas a las 
actuales de MAxico, las conclusiones 
son claras: hay un deterioro en las con- 
diciones generales de salud en situa- 
ciones de recesión, y su agudización y 
el mayor o menor desfase depende 
fundamentalmente de las políticas 
públicas orientadas a compensar los 
efectos de la crisis. De aquí que en las 
actuales condiciones adquiera tanta 
importancia la lucha por incrementar y 
reorientar los gastas en servicios de 
salud y seguridad social, en abasto y 
en otros servicios. Si se amplia un poco 
m4s esta idea, resulta también determi- 
nante la @Rica de dotación de infraes- 
tructura urbana básica, por la rek i6n 
tan estrecha que existe entre las condl- 
ciones sanitarias y las de salud pWca. 
Por supuesto, los efectos de le crisis 
sobre los niveles de vida no se agotan 
en el ingreso y su distribucibn, en el 
empleo, el consumo, la nutrición y la 
salud, pues hablar de condiciones de 
vida es algo casi tan amplio como se 
quiera y más si se aonskha el pro- 
blema desde una visión cultural en un 
sentido mbs o menos profundo. Hay 
que partir de la idea de que no existe 
siquiera un acuerdo preciso sobre lo 
que se debe considerar como "niveles 
de vida", y mucho menos lo hay en 
torno al tan llevado y trddo "bienestar", 
término que en estas notas se ha evi- 
tado utilizar. Es necesario precisar, sin 
embargo, que lo que aquí se ha querido 
esbozar es &lo la forma en que la cri- 
sis est l  afectando ciertos aspectos 
básicos de la vida de la mayoría de la 
población en MBxica y que esto en 
buena medida se timumim al margen 
de una polbmica en toma al deaarroilo 
y al bienestar que parte de un cuestia- 
namiento diferente a algo bn avnple 
como los aspectos eiemerdaie6 de ?a 
vida cotidiana de la pobbclón~més 
pobre. Es cierto que los ebmmtm que 
se han expuesto no muestran mis qw 
la crisis y el fracaso de una carúspcih 
del desarrollo. Pero esto es una 
otra -muy diferente es el pretender qw 
se renuncia a ciertos objetivos que 
seguirhn siendo prioritarios indepen- 
dientemente de la forma en que se 
defined probiarna de la crisis del desa- 
rrollo. 
Mo eaba de mbs decir que es nece- 
saria amsidenrr estos y muchos otros 
aspeakm an una forma sistern6tica 
pan amptisr la vid& sobre una parte 
de &a aonse<ttrenciaa de la crisis. No 
estarnCw ante un transitorio o 
de ehctos ¿le oortorkrm no se trata 
de un sknple emp$afami(udo de las 
condaiones ck vi&. h a  pcwspedh  
econ6micas y-los wrqtrrnlm finan- 
cieros adoptados para lo8 pr6xlmos 
atioa, implican una polfika que agudl- 
zard los problemas que rqul se han 
reasfiado y mucha qdroa con 6110s 
relaoianados. En -8 condiciones, 
e a W m  s6b ante J iniclo de un 
pérlodo de mayor rmpabreclmlento 
para millones de pomorlas si se man- 
tiene la actual capaddad estatal para 
imponer las politicea que ya muestra 
conbecuencias tan neqativas en lo 
social o en io productivo. .Ante ellas, 
ante tales políticas y por lo que se 
refiere específicamenta a la expwto, 
pamae clara la necesidad da.derwroc- 
llar planteamientos a l t u N v w  m 
esto8 problemas cewmhsauewb, 
cada vez más, v e r d a d e r o r i , ~  de 
confrankción, y ente lge. qye. ya'w w 
puede, respondw con idw; que m 
m8s estadas mientrar M$ se re* 
sin valorar suficientenrante muchos 
cambios que por m86 abvios que pue- 
dan wrecer constituyen w verdadero 
proMfna politioo. Tea glanteamien- 
tos cobrarhn pleno si se 
desarrollan en la perspeutiva global de 
la dlequsión y cuestionamiento de h 
tranaioibn en que nos encontramas, m 
decir, del paso hacia un nuevo patrdn 
de acumulación, cuya implantación 
parece tener como cmdcdn pieasa- 
mente el abaratamiento de los castos 
salariales, la reconcen t rac i~  dal 
ingreso, la reduccibn de los gmkts 
públicos en salud, educación, W- 
dios y otros rubros. y otros requisitos 
que están conduciendo a la degrada- 
ción vital a la que nos hemos rebido. 
El probiema de las pditicafalterMtivas 
ante los efectos sackdes de la eireis 
cobra se~9ldo político, entonceerlmJ 
marco de 4a abrnetiva popuw aAlb 
esta p o l W  wmónaiaa que ~~ 
pone daáswso c unrihnueua 
(y a una- )m Lsdmill( 
nivel de ridr mqm&rde.ls.- 
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